
…El atellusaje se ha
desarrollado según lo

previsto.

¿Y L.E.D.?

…Suzy ha verificado sus circui-
tos. Se encuentra en perfecto

estado, está analizando 
el suelo.

Cuidado, Erik, es el últi-
mo y parece nervioso.

¡A sus órde-
nes, jefe!

¡Adelante! ¡Ufff! Has engordado
poquito, ¿verdad? ¡Eh! ¡Eh!

Ves: ¡sabe ir él solito!
¡Bueno, los ani-

males ya están a
buen recaudo...!

Será necesario organizarse
para alimentarlos, cuidarlos,
sin olvidar el ordeñado de las
vacas y cabras cuando éstas

tengan crías.

Franz, aquí María, ¡me muero
de hambre! ¿Qué vamos a

comer? Cambio.

He cogido los últimos huevos que
se pusieron durante la travesía.

¿Qué os parece una buena tortilla?

Más tarde...



Después de su primera noche bajo las nuevas estrellas, nuestros
amigos comienzan al alba las labores agrícolas y de siembra...

¡María! Estas semillas
¿dónde las pongo?

Ésas de ahí precisan calor para crecer.
Colócalas junto a las plantas de naranjo.

Las sembraremos en la cúpula de las
plantas de clima mediterráneo.

¿?
¿Has pensado en el

agua para los peces?
Sí, he empezado a llenar los

estanques ... ¡Caramba! ¡Va a
desbordarse!

Voy a cortar el
agua rápidam-

ente.

¿?
¡Franz, planta este
árbol un poco más

a la derecha!

¡Hay que dejar más espacio entre
ellos si queremos que crezcan bien!

¡Nuestra atmósfera depende de ello!¿Por qué?



¿Quién tenía que
regar las zanahorias?

¡Vaya! ¡Ése
soy yo!

¡Cuidado! ¡No malgastes
el agua, nuestras reser-

vas son limitadas!

¡Jolín! ¡hay una
fuga de agua!

¿?

¡Uf! Gracias L.E.D. ¡Menos
mal que estabas ahí!

Después de una larga jornada...

Ya han pasado cuatro meses
desde que nuestros amigos han
llegado a Tellus. Gracias a sus cui-
dados, las siembras están dando
sus frutos, las plantas están en
pleno florecimiento…

…los animales crecen. …y de aquí a pocos meses,
podrán recoger las primeras
cosechas.



… ¿Y L.E.D.?

¡Eh, L.E.D.!
¡L.E.D.! ¡Respóndeme!… ¡L.E.D.!

¿Qué pasa? Probablemente 
el agua ha provocado

un cortocircuito.

¡No lo sé!… De
repente, se ha

apagado.  
Algunos días más tarde …

La próxima misión os
llevará piezas de recam-
bio. Paciencia, sólo falta

un mes...

¡Qué aventura! ¡Nos
hemos convertido en

auténticos agricultores
del espacio!

El objetivo de la misión se ha conseguido. El equipo siguiente transportará las cosechas. A continuación, será preciso exten-
der y diversificar los cultivos e incrementar el número de cabezas ganado. Tellus estará listo para servir de estación de enlace
para las futuras expediciones …

FIN



¿Por qué viajar al espacio? 
Encontrarse en el espacio significa estar sobre la capa de
aire que envuelve la Tierra (la atm—sfera). Esto permite:
q Explorar el sol, los planetas y las estrellas, poder
ver los cometas;
q Realizar el mapa de las estrellas;
q Observar de forma permanente la Tierra y el
mar (sin tener necesidad de repostar y de cambiar de
piloto al igual que ocurre con los aviones) para saber
el tiempo que va a hacer, estudiar el medio ambien-
te, prestar ayuda en caso de cat‡strofes, proporcionar
informaci—n œtil para la seguridad civil y el ejŽrcito;
q Transmitir las comunicaciones telef—nicas, las
emisiones de radio y de televisi—n, a todas las partes
de la tierra, incluyendo a zonas situadas en pleno des-
ierto o en el mar;
q Observar al mismo tiempo diferentes partes de la
Tierra que se encuentran muy alejadas entre s’;
q Efectuar investigaciones cient’ficas en ausencia
de fuerza de gravedad, para comprender mejor la
vida en la Tierra. Estas permitir‡n estudiar los fen—-

menos qu’micos, f’sicos, tecnol—gicos, as’ como el
crecimiento de las plantas y de los animales;
q Lanzar y poner satŽlites en —rbita (es la misi—n del
lanzador Europeo Ariane);

q Desarrollar tŽcnicas que podr‡n ser posterior-
mente utilizadas en la Tierra (los estudios realizados
sobre la resistencia de los veh’culos espaciales a su
entrada en la atm—sfera han sido utilizados para des-
arrollar m‡quinas para el embalaje de chips, las cua-
les los introduce en bolsas sin que se rompan. Las cin-
tas de velcro que permiten sujetar las zapatillas de
deporte han sido concebidas para el espacio: como
todo flota en el espacio, era preciso encontrar un sis-
tema que permitiera mantener en su lugar y encon-
trar los objetos (bol’grafos, cuadernosÉ)).

Observar la tierra (y el marƒ) 
Los satŽlites de observa-
ci—n de la tierra permiten
tomar im‡genes de forma
continua de todos los
puntos del planeta. Tam-
biŽn es posible seguir la
evoluci—n de los cultivos,
las corrientes marinas, la
contaminaci—n de los ocŽ-
anos, las cat‡strofes natu-

rales, ayudar a la cartograf’a, etc... Los satŽlites equi-
pados con radares incluso pueden funcionar en pre-
sencia de nubes. ÁPueden ver a travŽs de ellas! Los

Europa vista desde un satŽlite

Laboratorio europeo Columbus de la estaci—n EEI

Lanzador europeo Ariane 5
Prueba de entrada en la

atm—sfera de un veh’culo de salva-
mento europeo

La Tierra vista desde el cielo



agricultores pueden dis-
poner de información
sobre el estado de sus cul-
tivos, los pescadores reci-
ben información sobre la
temperatura de la superfi-
cie del mar y la presencia
de plancton (lo que, en
general, indica que tam-
bién hay peces) y sobre la
presencia de icebergs
para aquellos que van a
pescar a los mares del
Norte.

Viajar al espacio
Una nave que viaja al espacio está completamente
aislada. Los astronautas deben llevar con ellos todo
lo que precisan para sobrevivir durante su misión y
hasta su regreso, pero limitando al máximo el peso:
alimentos deshidratados, combustible, aire, agua (el
agua se recicla en la estación espacial. Por el contra-
rio, en el transbordador espacial, el agua se produce
por medio de pilas de combustible; por tanto, no
será necesario que la lleven consigo). Los alimentos
se seleccionan de manera que produzcan pocos resi-
duos y sean muy nutritivos.

Vivir en el espacio
La vida en el espacio no es fácil. La medicina intenta

c o m p r e n d e r
mejor el funciona-
miento del cuerpo
humano durante
estos desplaza-
mientos. 
En el momento
del despegue, se
e j e r c e n  u n a s
potentes fuerzas
sobre los astro-
nautas, como la
de la aceleración.
Para minimizar los
efectos negativos
de estas acelera-
ciones, los astro-
nautas se sujetan
a su asiento por la
espalda. Durante
el vuelo, ciertos

astronautas experimentan náuseas y malestares (es lo
que se denomina “el mal del espacio”). 
El cuerpo del astronauta gira alrededor de la tierra al
igual que su nave en un estado de ingravidez. Tam-
bién por este motivo, su cuerpo sufre ciertos cam-
bios. 
Los astronautas están bajo vigilancia. Se someten a
exámenes y análisis gracias a sensores colocados en
diferentes partes de su cuerpo. Se controla su circu-
lación sanguínea, el funcionamiento de su corazón,

lo que se denomina la medicina espacial. Estos estu-
dios permiten conocer mejor el funcionamiento del
cuerpo humano y sirven también para mejorar la
vida en la tierra. Los huesos del esqueleto, por ejem-
plo, varían su composición. En la tierra, nuestras pier-
nas soportan continuamente el peso del cuerpo y los
huesos se refuerzan para garantizar que podamos
mantenernos en esta posición. Sin embargo, en el
espacio y debido a que el astronauta flota, los hue-
sos de sus piernas se vuelven más frágiles. 
Vivir en el espacio significa también soportar mucho
calor cuando uno se encuentra frente al sol, experi-
mentar un frío intenso cuando uno menos se lo
espera, protegerse contra los rayos del sol.

Las estaciones espaciales
Las estaciones espaciales permiten a los hombres
vivir en el espacio durante períodos de tiempo relati-
vamente largos (los equipos se van relevando cada 3
ó 6 meses aproximadamente y reciben visitas regula-
res). Esto permite realizar investigaciones científicas
de larga duración, preparar la exploración futura del
espacio y comprender mejor la Tierra y el universo.
La estación rusa MIR ha permitido realizar muchos
estudios: un cosmonauta incluso ha podido pasar
más de un año en órbita, a bordo de la misma. 
En la actualidad, la Estación Mir ha sido sustituida

por la Estación Espacial Internacional (EEI), un pro-
yecto común puesto en marcha por varios países, 10
de ellos europeos. La EEI pesa varios cientos de tone-
ladas que orbitan a 400 km de la tierra. Esta estación
es tan grande como un campo de fútbol y tendrá
capacidad, hacia el 2005-2006, para acoger a un
equipo de 7 astronautas de diferentes nacionalida-
des, incluido algún que otro europeo. En la actuali-
dad, sólo 3 viven allí de forma permanente.
Esta estación, una vez finalizada, se compondrá de
varios laboratorios equipados para realizar experi-
mentos, con una «casa» para los astronautas, con
una central eléctrica (con paneles solares), con
medios de comunicación, con radiadores para regu-
lar la temperatura en el interior de la estación, con
brazos robotizados para el montaje y la manipula-
ción de las cargas de gran volumen, con puertos de
amarre para los «camiones» de abastecimiento y los
transbordadores espaciales con un vehículo de 
salvamento, etc.

Misión Espacial

Erupción del Etna vista desde
un satélite

Umberto Guidoni, astronauta italiano,
en una misión espacial

Estación EEI
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